
La- co r te s ía  me impone hoy el grate deber de dar contestac ión  cumplida 

a l  muy distinguido l i t e r a t o  1). Ramón M. de Aráiztegui,  quien, en el u l t i ­

mo de lo s  galanos t raba je s  que ha publicado en es ta  hoja nos in v i t a  a l  

señor -Corzo y a mi para que escribamos sobre la  Inf luencia  del periodismo 

en l a  ouena l i t e r a t u r a ; tema, por c i e r to ,  harto d i f icu l to so ,  y mucho más 

cuando jprpeisa t r a t a r lo  en les estrechos l ím i te s  do un breve a r t í c u lo .

1,1 Sr. Aráiztegui no considera, por fortuna, que pertenezcan a l  pe­

riodismo las  r e v i s t a s —a posar de que son publicaciones periódicas^ — 

toda que on uno de sus pararafes dice lo s igu iente :  "La c r i t i c a  es, por

esto, menos severa ccn l a  l i t e r a t u r a  p e r io d í s t i c a  que ccn l a  $e rov is tas
semejante

y fo l l e to s ,  y sobro todo ccn la  de l ib re s ,  etc" Y ya jssia consideración 

reduce bastante el tema; perqué asunto, nc para une sinc para muchos a r ­

t i c u l e s  y aun temes enteres daría el  examen del in f lu jo  poderoso que so­

bre la s  buenas l e t r a s  han tenido l a s  grandes re v is ta s  europeas, y entre 

la s  cuales bas ta rá  tan solé c i t a r  la  de :.dlmbur>'C. donde nació Macaulay 

para j â h i s t e r i a  y l a  c r í t i c a  y donde so censure amargamente a Byrcn dán­

dole ocasión oe colocarse per encima de tedes les  poetas do su tiempo.

Jcjemcs a un lade también l a s  demás rev is tas  inglesas ;  pasemos sobre 

l a .¿dofv/etsminster. sobro la  Quatorly, sobre el iíinoteenth Oentury y otras  

muclmg^'sr pesar de su in f luenc ia  ex t rao rd ina r ia  sobre l a  l i t e r a t u r a ;  y 

on Francia olvidemos también l a  co losal  Rovue dos Ueux-Lcndes. cuya popu- 

lar id*d  os tan nctablo  y cuya colección entera barca la fecunda h i s t e r i a  

l i t e r a r i a  de l a  p a t r i a  de v íc tc r  Hugo, desde Buloz a nuestros f í a s ,  c sea

se por mucho más de medie s ig lo .
) %

Y omitiendo a s í  los  per iód icos  t r im e s t ra le s  y mensuales, suprimamos
i»

también le s  semanarios, porque a casi tedes les  corresponde ig'ualemente 

el t í t u lo  de r e v i s t a s . ¿Qué sond een efecto, el ü r i t i c  de llueva York y la

Revue P c l i t lq u e  et L i t t e r a i r e  do l a r i s —cuyo nombre ya 1c indiqa tcdc —

sinc rev is ta s  excelentes, en la s  cuales se imprimen a r t í c u lo s  notables,
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ya sobre les  últimos l i b r e s  que se publican, ya se ore los acontecimientos 

culminantes de la  semana que en algo so relacionen con l a s  especula cieno:; 

in to l  ectuales?

Entiende, pues, quo ol Sr. Aráiztegui se r e f i e r e  tan solo a l  p e r io d is ­

mo d iar io ,  p o l í t i c o  y 'n o t ic ie ro ;  y en t a l  v ir tud , precise será em it i r  

igualmente el estudio de l a  in f luencia  que sobro la  buena l i t e r a t u r a  han 

t e n id o ■algunos e s c r i to r e s  notabil ís im os a quienes nc cabe a p l ic a r  en ese 

concepto el t í t u l o  do p e r io d is ta s .  Addiscn, Steele, Junius. el mismo Fray- 

Ge rundió, citado per  el Sr. Aráiztegui,  l i g a r e , el inmortal F ígaro, nc S  

fueren p e r io d is ta s ,  por c ie r to ,  de les  que escriben tedes los  d ías  sobro 

todas l a s  cosas que pasan, ya para dar n o t ic ia s  que desp ier ten  la  c u r io s i ­

dad. dol público, ya para f a b r ic a r  a r t  "culos cuya vida dura apenas unas x  

cuantas horas. Ellos escribieron de p o l í t i c a  en a l t ís im o sentido, hasta 

el extremo de que hoy han pasado los  par tidos  que defendieron, los gobier­

nos quo hubieron de combatir don s á t i r a  sangrienta ,  y s in  embargo sus 

a r t í c u lo s  XKxisímiqc se recuerden y se león por todo di mundo. Kilos pene­

traren. con «irada de file'se fes en lo s  abismos de l a  conciencia humana, y 

con pluma inspirada y n a tu r a l i s t a  p in ta ren  para siempre las  costumbres 

de sus contemporáneos.

Pero aun ciñéndenos al  periodismo b a ta l lad o r  do nuestros días, el 

periodismo en que se a lzaren  a i  concepto público Girardin y Lorenzana, 

aun concretándonos a esos periódicos cargados de telegramas de todas pa r ­

tos del, mundo, de re la c 'c n e s  hechas por los reper to rs  sobro crimines, pro­

cesos y f i e s t a s  públicas ,  s in  p re sc in d i r  per  esc do cuantas no t ic ia s ,  

c i e r t a s  c fa ls a s ,  puedan in t e r e s a r  a los hombres graves y do c ienc ia ,  l a  

in f luenc ia  que semejante periodismo ha tonido sobro l a  buena l i t e r a t u r a  

ha sido, en rea l idad ,  asombrosa.

Desde Alejandre Dunas (padre) hasta Alíense Daudet, l e s  más conspi­

cuos noveladores franceses han publicado l a  primera edición de casi tedas 

sus obras on l e s  f o l l e t i n es de los  p r in c ip a le s  periódicos d ia r io s .  Y



eos periódicos,  para s e rv i r  al público que les  compra, hagpublicadc en 

sus columnas cap ítu los  de la s  obras l i t e r a r i a s  notables aparecidas en el 

mundo moderno, o han dado in te re san te s  pormenores sobre l a  vida de lo s  

hombres i l u s t r e s .

Muy cerca de nosotros, en los vecinos listados Unidos, del Norte, t e ­

nemos el mayor ejemplo de a cuanto puede l l e g a r  el in f lu jo  de un p e r ió ­

dico d iario  bien hecho y con elementos poderosos sobre la s  scxílss c iencias ,  

la s  l e t r a s  y las  a r te s .  Volúmenes se l l e n a r ía n  explicando minuciosamente 

lo oue ha hecho por el adelanto in te le c tu a l  de aquel pa ís  e l  Iíorald de
y *

Hueva York, portentosa empresa p e r io d ís t ic a ,  como nc l a  visto  igual los 

s ig los .  Capitulos de Renán, oraciones de Castelar,  ex t rac te s  de novelas 

de sensación publicadas en Europa, poesías de autores ya celebres,  han 

sido en repetidas  ocasiones rápidamente transmitidos por cab les  a l  Heraid, 

que en pocos in s tan te s  ha circulado a s í  por su nación obras l i t e r a r i a s  

que han i lus trado  a muchos de sus le c to re s  y han servido a otros de ine­

fable regocijo .

Y no f a l t a n  é ± sc per iód icos  diarios que a l l í  mismo compitan con el 

he ra id  en estas a t rev idas  ta reas  que tanto provecho reportan a l a s  buenas 

l e t r a s .  El World, que se Jac ta  a veces de hacer t i r a d a s  de 200,000 ejem­

p la re s ,  in ic ió  nc hará todavía t r e s  años l a  gran polémica, ya olvidada 
mucho

desde hacía mHekxsjhaK tiempo, sobre la .pe rsona l idad  de Shakespeare y e l  

derechc do Bacon a s e r  considerado como único autor de les  dramas inmor­

t a le s  del primero. Tal f a ls a  te o r ía  fue sustentada con mucho saber e in ­

genie per  un c r í t i c o  llamado Iár. Dcnelly, despertando a s í  e l  , /cr ld . sobre 

un asunto puramente l i t e r a r i o ,  una vive e in tensa  cur ios idad  pública.¡ i
i ’or encima del .iícrld y aun del llera I d , se encuentra en es tas  n a te r ia s

*

el Sun, d ia r io  d ir ig ido  por Mr. Charles A. Daner, une do los  me joros l i ­

t e ra to s  que escriben hoy en lengua ing lesa;  d iar io  que, a pesar de e s t a r  

sostenido per l a  c lase  obrera a l a  cual pertenece gran número de sus 

le c to re s ,  publica, sobre todo en su edición del  domingo, admirables nc-



volas, ya de Riddor, Haggard, ya do Clark Russell,  y a r t í c u lo s  de c r í t i c a  

l i t e r a r i a ,  do f i l o s o f í a  y do c ienc ias  quo pueden envidiar l a s  mejcres 

r e v is ta s  europeas.

Y on Francia, ese c ivil izado pa ís ,  centre in te le c tu a l  licy del mundo, 

¿nc se publican admirables d iar ios  de l i t e r a t u r a ?  Ahí está el venerable 

Journal  dos uebats, en cuyas columnas han colaborado les  primeros e s c r i ­

to res  franceses y que se engalana hcy ccn la^'irmasjde su d i re c to r  lemoine

Taine, de Lemaitre y de otros muchos. ¿Nc ex is te  hcy el 'nueve Ice de 9

Paris ,  dedicadc casi exclusivamente a l a s  b e l l a s  l e t r a s ,  y en que Teodoro

do Bonvillg, Guy de Maupassant, Catulle Mondes, Armand S i lv e s t r e  y otros 

también que turnan a d ia r io  para hacer l a s  de l ic ia s  del público? Estos 

per iód icos  que he mencionado, y quo traba jes  de t a l e s  autores imprimen, 

pertenecen a l  periodismo d ia r io  a que el Sr. Aráiztegui se ha re fer ido ,  

y su in f luenc ia  provechosa se ore la  buena l i t e r a t u r a  es per consiguiente  

inmensa. jCuan erróneamente croen algunos, me he dicho muchas voces leyen 

do e l  Journal dos Jeba ts . e l  Eche a o Taris  y el Sun de Hueva York, que 

el  e s t i lo  de tedes les  periódicos d ia r io s ,  t iene  a la  fuerza que ser  

descuidado y f a l t e  de belleza* Cierto que les redactores de aquellos  

periódiecs,  encargados de l l e n a r  l a s  secciones l i t e r a r i a s ,  nc escriben 

ccn l a  premura del repó r te r  xd c del redactor de fondo de cualquiera  de

nuestros d ia r io s  habaneros; perque sen muchos, y se a l te rnan ,  y se ayu-
trabajando

dan, dispennn do tcdc el tiompe que necesitan , y ixsdasqjaoi a ccnciencia, 

adquieren fama merecida y mejor re t r ib u c ió n  per par te  de l a s  empresas, 

i,os l e c tc r e s  quo saben d i s t in g u i r  lo buenc do le  male, recompensan casi  

siempre ccn sus aplausos el verdadero mérito, y estes aplausos s i g n i f i ­

can para el a n t a  e s c r i to r ,  además de la  g le r i a ,  la  seguridad de ganarse 

honradamente l a  vida,

Ahora bien, el periodismo, come manifestación scc ia l ,  nc puede ser  

juzgado en conjunto y en absoluto para formar una idea do su exacata 

in f luenc ia .  Al periódico puede ap l ic a r se  l a  misma f ra se  tan conocida de



Taine sobre ol hombre: es un producto. -1 periodieo es el eco del pu­

b lico ,  y a l l í  donde e l  público sea numeroso y aficionado a la  l e c tu ra ,  

en un medio soc ia l  grande y f lo re c ien te ,  los per iódicos serán mejores 

o in f lu i r á n  extraordinariamente, nc ya en l a  buena l i t e r a t u r a  solo, si 

en todas l a s  ramas del saber humane.
JUSTC .UE LARA.

( D o  l i s  Lunes cíe la Unión Consti tuc ional . —Habana, te tub re  7 de 188 9].
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